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(Segunda epoca. 
MEJORAS LOGALES 

Despues de tirado nueslro ùltimo nùmero recibi-
mos de un apreciablc suscritor el siguiente articulo 
que coryrekniayor gusto y prefeiencia insertamos. Le 
rogaino.9ve0ntinúe favoreciéndonos con otros , pues 
estamos enteramente conformes con las ideas que 
en cstfí emite. 

Parece que el ilustre ayuntamiento de esta capital se va á ocu-
par ya decididamente de reformar el malísimo empedrado de sus 
ralles, impulsado á ello por u n a invitación que le ha heclio el se-
ñor gefe polínico de la provincia. Esta autoridad conociendo los 
cortos medios con que se cuenta p.ira tal empresa , no se ha con-
tentado con solo su invitación, sino que al mismo tiempo lia ofre-
cido cooperar por su parte en cuanto le fuere dado , y aun sumi -
nistrar medios de ejecución tan importantes, que no es posible de-
gen de ser ávidamente aprovechados por la corporaciou muni -
cipal. 

Estando ya , pues , en el caso de empezar á ^ f f t t W l l t ) pr imero 
que deberá hacerse e s , de terminar las calles que e S ^ n mas pron-
ta composicion ; y en segundo , elegir entre las várks, clases de 
empedrados y embaldosados que se u s a n , el que fuere mas con-
veniente para cada una según sus varias dimensiones, tránsito é 
importancia. En cuanto á Í o p r i m e r o , si hubiere de atenderse so-
lo al estado actual del piso de la publaciou, seria preciso decir que 
todas sus calles, sin esCeptuar ninguna, necesitaban ser las pr ime-
ras en componerse, porque no parece sino que desde la época de 
la conquista o antes , no se ha pensado respecto de esto en otra 
cosa que en destruirlas comple tamente , en fuerza de escombros 
arrojados orf/í'fci'íiím por todas par tes , y de remiendos hechos en 
perjuicio de las corr ientes , sin plan ni conocimiento alguno. Sin 
i;niliargo, habrá que conceder que las callejas cortas y de travesía 
Mino menos f recuentadas , por mas que estén pésimas, no pueden 
llamar tanto la atención como las calles principales y de tránsito 
inas general. Ademas (jue con solo la vigilancia que debe liaber 
® parte de la policía u rbana , irian nivelándose aquellas y toinan-
"0 as pendientes necesarias á la salida de las aguas , que es ciian-
'o se requiere para que puedan llenar cómodamente su destino; 
pues que los empedrados en ellas es un gasto que empeora su p i -
i^.sin que absolutamente le sirva para nada atendida la clase de 
Iprreno del pueblo. Bajo de este supuesto habrá de convenirse, en 
'jue solo las tres calles llamadas Ueal , la de las Tiendas y la U a m -

(le ( jornian, son las que deben ser objeto de un plan general; 
y que entre estas la principal del centro de la poblacion debe ser 
preferida á las d e m á s , y por ella deben empezarse los trabajos no 
hiendo dado empezarlos 'en todas á la vez. 

l'ocas personas habrá que no estén de acuerdo sobre este pr i -
'"er plinto, y es de espera r , que de la manera indicada sea r e -
l̂elto por las autoridades municipal y civil. Alguna mas duda po-

'W ofrecerse en cuanto á la clase de re formas que sea mas conve-
liente para las unas y las o t ras : con todo, bien puede asegurarse 
'lesde luego, que lo único aceptable para la calle Real principal, 
j's "11 buen empedrado con rápidas vertientes á un a r royo central 
'echo por hombres prácticos en es to , y ánditos ó acera« media 
'frcia elevadas en los costados, que tengan toda .la anchura que 
permita la anchura misma de la calle en sus diferentes treclios. Na-
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da absolutamente puede oponerse á esta clase de mejora que se 
halla demasiado recomendada por sí m i s m a , puesto que es la adop-
tada en casi todas Jas capitales cultas de E u r o p a , y decididos á 
emprender la r e f o r m a , es preciso que esta sea decente , é indique 
la elevación de ideas propia de la época; porque de n o , mas va-
le dejar las cosas como es tán , continuando en el plan de los ma-
los remiendos seguidos hasta el presente. 

La estrechez de la calle por algunos sitios es uno de los obstá-
culos que suele presentarse en contra de las aceras indicadas; pero 
j i ;s tamente ese es un a rgumento de Jos que JJairian los lógicoscon-
tra producentem, porque por lo mismo que hay esas estrecheces, es 
mas preciso poner diques á las ruedas y bestias; tanto para dejar 
á salvo las personas cuya seguridad y comodidad es casi la única 
cosa que debe tenerse presente en una calle como es ta , y cuanto 
para impedir la pronta destrucción de las mismas aceras que en 
esos parages corren mucho mas riesgo que en los anchos , de ser 
invadidas por los carruages. Alguna mas razón podría concedersi? 
á los que alegan la falta de fondos para semejante empresa , pero 
por escasos que estos s e a n , la obra no es tan colosal que deje de 
estar á los alcances de la poblacion : voluntad decidida depa r t e de 
la corporacion municipal y que no falten los auxilios ofrecidos por 
el señor gefe político, y bien puede asegurarse que dentro del afio 
se lograría ver completamente concluida la calle en toda su longi-
tud. Y sino se viera en un a ñ o , se veria en dos y sino en diez ó 
veinte. Madrid todavia no ha concluido el plan de aceras que se 
propuso en el año l 83o en que empezó á plantearse , ¿y por qué 
no tuvo medios de hacerlo todo en aquel p r imer a ñ o , por eso no 
debía haber empezado? ¿por qué aquí no tengamos para hacer la ca-
lle Real en solo un a ñ o , por eso no hemos de pensar en tan recono-
cida mejora? Admitidas las aceras elevadas y espaciosas en cuanto 
Jo permitan las varías ancliuras de la caiJe que es Jo capítaJ de Ja 
cuestión en cuanto al empedrado, no pueden ofrecerse dificultades: 
es imposible prescindir de él en una calle tan larga y de tanta pen-
diente : las cadenas de trecho en trecho que parece han sido indi-
cadas y que serán muy á propósito en las callejas cortas y estre-
c h a s , porque solo se rc()uiere en ellas fijar el plano del piso, aquí 
serian del todo insuncientes porque la corriente las descarnaría y 
las arrastraría consigo, como se ve que f recuentemente sucede en 
lo alto de la Rambla de d o r m á n , en que se hallan empleadas. Pe-
ro no basta solo un empedrado cualquiera en que se vayan a r r i -
mando unas piedras á otras sin que penetren algunas dos pulgadas 
en la tierra como suele hacerse : es preciso si h a d e durar algo que 
penetren medio pié al menos y que se casen ó enlacen las piedras 
con algún mas conocimiento del hasta allora empleado: si en la 
poblacion no hubiese maestros ú hombres práctictis en esta clase 
de faena , debería traerse uno ó dos de Granada donde están adies-
trados en ella acaso mas que en ninguna otra parte ; el pequeño 
gasto que esto prodtigese se indemnizaria sobradamente con el 
ahorro de las continuas recomposiciones ()ue de otra manera se 
tienen que ocurrir . 

E n la calle de las Tiendas se tiene que no se permite el paso de 
bestias ni de ca r ruages , que es corta y estrecha : en ella <lebe h a -
cerse un embaldosado completo que casi podrían costear los veci-
nos mismos de la calle sin el menor gravámen : y también podría 
hacerse un ensayo de la clase de empedrado q̂  e se usa en Barce-
lona, puesto que aquí se tiene piedra que debe ser tan á propósito 
para el caso como lo es aquella. Cual(|uiera de las dos cosas estará 
bien y evitará ese gran barrizal que se mueve en losdiasde lluvia, 
y ese malísimo piso que se adv ie r te , siendo así que es la calle mas 
concurrida de la poblacion. 

(Continuará.) íf" -niscrí/or. 
un lie Jíbi il lie 
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D i , cristiana, ¿porqué tienes 
mi tierno afecto en tan poco, 
cuando de amor está loco 
este noble musulmán? 
¿No ves que con tus desdenes 
mi pasión mas se acrecienta? 
¿No ves que asi mas se aumenta 
mi ardoroso y tierno afan? 

¿Por qué con tanto desprecio 
m e tratas continuamente? 
¿Por qué mi orgullosa f rente 
compláceste en humillar? 
¿Por q u é , d i , siempre te muestras 
llena á mi vista de enojos? 
¿Por qué tus hermosos ojos 
á mi no m e han de mirar? 

¿Por qué una dulce sonrisa 
llena de gracia y encanto 
me niegas á m í , que tanto 
la anhela mi corazon? 
Cuando en cambio yo te diera 
mis ciudades, mis palacios, 
per las , d iamantes , topacios, 
mi vida y mi salvación? 

¿Por qué los dulces acentos 
de esa tu voz melodiosa 
los comprimes cuidadosa 
cuando estás cerca de mí? 
¿Por qué no quieres que aspire 
ese tu aliento de rosa? 
¿Por qué en tu pecho no posa 
la pasión que ecsiste aquí? 

¿Por qué tu rostro divino 
bañas con llanto de fuego, 
cuando entre placer y juego 
debieras vivir feliz? 
Porque eres t ú , nazarena, 
mas bella y mas seductora, 
que de la naciente aurora 
el purpurado matiz . 

¿Por qué esas hebras de oru 
que adornan tu blanca f rente 
arrancas impunemente 
con inaudito furor? 
Pues , mi ra , en cada cabello 
que de esos tus rizos tiras 
al sarraceno le inspiras 
mas ca r iño , mas amor . 

Cuando mas desesperada 
aborreces tú la vida, 
entonces, hur í querida, 
te tengo mas afición. 
Entonces yo te contemplo, 
y en mi acalorada mente 
te miro mas refulgente 
que la celestial mansión. 

Entonces yo la rodilla 
doblo ante tí con ternura 
y se cifra mi ventura 
en amar te y padecer. 
Y tú en tanto no te dignas 
mi ra rme una vez siquiera 
ó tienes alma de fiera 
<5 no te entiendo, muger . 

Alabastro es tu garganta, 
tú talle esbelto y sutil, 
son tus dientes de marfil , 
tus megillas de arrebol: 
en tus pestañas hermosas 
mil vidas van enredadas, 
y abrasan mas tus miradas, 
cristiana , que abrasa el sol. 

Quiéreme cual yo te quiero, 
sé mi vida , mi sultana, 
y yo te j u r o , cristiana, 
ser tu esclavo hasta mor i r . 
Ciña tu sien mi corona, 
sé de mi ha rem alegría, 
que yo mi sangre daria 
por mirar te sonreír . 

Yo te daré cien esclavas 
vestidas de grana y o ro , 
y el noble y plebeyo moro 
tus mandatos cumpli rá . 
La estrella de mi ventura 
tú serás , mi nazarena, 
y tu aliento de azucena 
el sultán respirará. 

Tú serás , encanto mío, 
quien mi serrallo engalanes, 
tú quien calme mis afanes 
con ios rayos de tu amor . 
Tú serás , perla adorada, 
el astro de bienandanza, 
t ú , mi luz , t ú , mi esperanza, 
tú de mi imperio la llor. 

bas ta , sultán guarda tus perlas: 
« B P r e F o tus palacios, ni ciudades; 
tus joyas y esmeraldas puedes verlas 
adornando la sien de otras beldades. 
Tu riqueza y corona vé á ofrecerlas 
ante los sacros pies de tus deidades, 
porque yo , m u s u l m á n , solo ambiciono 
mi tiberlad ; pero j amás tu t rono. 

Ana Franco. 

E S T S , Í . G T C O F I C I A L . 

La Gacela del 4 contiene un real decreto en el que se seíiala» 
los premios que S. M. se ha servido conceder á todas las clasesdf 
la guarnición de Madr id , por el mérito que contrajeron en ia lin-
che del 26 de marzo. Este decreto contiene doce artículos en te 
que se designan las gracias, y se establece el órden y el método 
de su distribución, atendiendo á las diversas categorías y diferen-
tes a rmas . 

— L a del 8 publica un real decreto, en que se manda procede 
a la venta de todos los bienes-raices, acciones, derechos y rentf 
procedentes de las encomiendas vacantes de las cuatro órdenes mi-
li tares, maestrazgos, edificios, conventos y los censos detodas»-
ses que son hoy propiedad de la nación. 

Se procederá igualmente á la venta de todos los bienes-raicea 
censos, r en tas , derechos y acciones procedentes de ermitas, san-
tuarios , hermandades y cofradías que también pertenecen al Estado. 

i odas las disposiciones que se opongan á la venta de estos 
nes se declaran derogadas. 

Los artículos cuarto y quinto dicen testualmente: , 
«La venta de los espresados bienes se verificará : la de los ® 

encomiendas , maestrazgos y censos con sujeción al real decreto úf ^ 
19 de febrero de 1836 é instrucción de 1." marzo siguiente. La"® 
los de e rmi tas , l ierniandades, santuarios y cofradías en los térin'-
nos y con sujeción á lo prevenido en la ley de 2 de s e t i embre de 
1841 é instrucción de la misma f e c h a , y la de l o s e d i f i c i o s conven-
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tos del modo que prescribe el real decreto de 26 de julio de 1842 ' 
«Se concede á los dueilos de fincas gravadas con censos que de-

ban enagenarse con arreglo a este decreto l1 término de dos m e -
ses copiados desde la publicación de este decre to , para que pue -
d a n pedir la redención de dichos censos, la cual se verificará con 
arreglo á las disposiciones anter iormente dictadas en esta mater ia .» 

Contiene también la Gaceta de este dia , una comunicación pa-
sada de real orden por el señor ministro de la Guerra al capitan 
cenerai de Cataluña en la cual S M. se sirve aprobar las disposi-
ciones de esta autoridad, encaminadas á proporcionar medios á los 
(lueñosde las fábricas para que continua.ido sus labores , tengan 
ocupación los obreros que liabian quedado sin t rabajo . 

S. M. concede en otro real decreto á la viuda del segundo jefe 
(lelas rondas de protección y seguridad públ ica , R e d o n d o , una 
])ension de C,000 rs . anuales. 

—La Gaceta del 10 publica un decreto del ministro de Hacien-
da concediendo una pensión de 20 ,000 rs . á la viuda de D. Pedro 
Nolasco Bassa, muer to en defensa del orden público. 

En otra real orden del mismd ministerio se fijan los términos 
en que lian de tener opcion á las nueve pagas aseguradas á las 
clases pasivas, los individuos declarados cesantes y jubilados. 

Finalmente inserta la Gaceta algunas reales resoluciones n o m -
brando para varios cura tos , haciendo otros nombramien tos , t ras-
laciones y destituciones de jueces y promotores y mandando espe-
dir reales cédulas á títulos de Castilla y notarios. 

El Boleliii ojicial de 10 del corriente contiene : 
Una circular pidiendo á 28 pueblos de esta provincia las cer t i -

ficaciones de ecsistencia en sus pósitos. 
Otra previniendo la busca de una bur ra que fué robada en R u -

bile. 
Un edicto convocando acreedores á los bienes de la capellanía 

fundada en esta ciudad por doña Rernarda Garcia de la D u e ñ a . 
El del 12 inserta : La real orden previniendo se dé trabajo á los 

«pañoles que ingresen procedentes de Franc ia .—Una circular pre-
finiendo á los ayuntamientos espongan los proyectos de mejoras 
que intenten para que los pueda tener presentes el inspector civil 
al hacer su visita. — O t r a previniendo la captura de Joaquin 
Castillo.—Otra anunciando la vacante de una cdtcdra de latin en 
el Instituto de Valladolid.—Otra previniendo acrediten los ayun-
laniieiitos haber hecho ¡¡ago de la asignación de los maestros de 
«cuela.—Gira anunciando la vacante de las escuelas de Alcolea, 
Fiiiana y Antas.—Otra id. id. para las de Cádiar , Orgiva y la 
Zubia en Granada.—Una real orden decidiendo una competencia 
™ favor de la intendencia de Rarceloiia, sobre procedimientos por 
ffaudes á la renta de papel sel lado.—Otra sobre los derechos que 
tleberá adeudar en lo sucesivo el azufre estranjero. — Un edicto 
'inunciando la subasta en renta de un trozo de tierra en el brazal 
tie Calamón. 

El del l í , en su primera p a r t e , inserta una circular para que 
seprocedaáia captura de los desertores de bageles, Francisco 
Castillo y Luis (iordillo.—Una real orden determinando que los 
oliciales de la reserva cuando están en provincia, no se pueden 
«cusar de servir el encargo de peritos repartidores de la contribu-
t'on de bienes inmuebles .— Otra sobre el modo de espedir los 
apremios en lo sucesivo y dar los estados de los despachados hasta 
el dia. 

En el del 17 se cont iene: una circular para averiguar quién fué 
una mujer que se halló muer ta en el r iode G u a d a i r a . — O t r a a n u n -
Mndo l;is oposiciones á varias escuelas de la provincia de Málaga. 
« otra anunciando la subasta en renta del edificio que fué coiiven-

de s n Francisco de Cuevas. 

C O N T I N U A C I O X . 

BSS. 
El coronel Emilio acusado de homicidio y deserción estaba' en 
uiidadela. Al cabo de algunos dias, se reunió un consejo de 

"Cíales generales y sus individuos fieles observadores de la ley, 

cumpliendo con su deber le sentenciaron á muerte . No hubo ape-
lación , fué puesto en capilla p'ara ser pasado por las armas. 

Desde la nocturna a \ e n t u r a , Elisa que vio el cadaver del con-
de , p r e \ i ó s u infausta sue r t e , al saber la prisión de su amante 
quedó en un estado de adolescencia dificil de describir , y al oir la 
fatal sentencia dictada por el consejo, le abandonó del todo su r a -
zón. En vano el afligido padre , volvió los ojos liácia esla hija des-

raciada , ya era tarde. 
Emilio en la capilla escribió en estos términos á su anciana y 

triste madre . «Madre mia pe rdón , perdonad á vuestro h i jo , las 
amarguras que os causa. Muero á los 21 años , una fatalidad me 
causa la m u e r t e , habiéndome hecho faltar á mi d e b e r : olvidad si 
he empañado el nombre de mi padre. A dios madre mia , en la 
morada de los justos os espera vuestro Emilio-» No le abandonó el 
va lo r , hasta que supo el lastimoso estado de quella por cuyo amor 
sucumbía : algún tanto recobrado volvió á escribir, «l í l isa, me he 
abierto un sepulcro, en el que tu padre me ha precipitado; yo le 
pe rdono , haz tu lo mismo y nuestras almas se unirán en el cielo. 
M u e r o ; pero te liberté del conde. Cuando leas estos renglones ya 
estarás en tu r azón , entonces , llega y ecsala un profundo suspiro 
sobre la huesa que encierre los restos de tu Emilio.» Ambos es-
critos los estrechó en su corazon, los regó con sus lágrimas y en -
tregándolos á su confesor, le encargó que el último no lo pusiera 
en manos de E l i sa , hasta que hubiese conseguido su natural sen-
sibilidad. 

CONCLUSION. 
Amaneció el dia terrible. El sol habia andado la mitad de su car-

r e r a , y el estampido del bronce anunció la e jecución: á poco una 
marcha fúnebre sonó en la Cindadela, se bajaron los puentes y el 
coronel Emilio cercado de un fuer te piquete se dirigió á la Espía-
n a d a : dejóse ver con aire se reno , suelta la manga del brazo pe r -
dido en la c a m p a ñ a , descubierta la cabeza y ostentando en su pe-
cho honrosas condecoraciones. Formóse el cuadro , con paso firme 
se adelantó hasta su cen t ro , los circunstantes temblaban , dió con 
acento militar la voz de fuego... á ella siguió una terrible descar-
ga , silvó el plomo homicida y le partió el corazon. 

Silencio espantoso siguió á aquella horrorosa escena , que fué 
interrumpida para dar lugar á otra mas dolorosa. Una muger de 
rostro pálido y acardenalado, suelta y ondulante la rubia cabe-
l lera, se dirigía furiosa al sitio de la e jecución: era la demente 
Elisa , que habia logrado fugarse de su casa : fué iinposible conte-
nerla , rompió el cuadro y se precipitó furiosa sobre el cadáver de 
Emil io. Su blanca vestidura se enrogeció con la sangre , quisieron 
levantarla; pero inú t i l , la desventurada habia dejado de ecsistir. 

El manto de estrellas se corrió en el firmamento, y un coche 
fúnebre atravesaba las calles que conducen al cementer io : en él 
se levantó un modesto cenotalio, con esta sencilla inscripción. 

! ) . 0 . M . 
EMILIO Y KLISA , YACEN EN ESTA TLJIIIA. 

A M A N T E S I N F O R T U N A D O S , 
SUCUMBIERON AL PESO DE SUS DESfi/ÍACIAS. 

COMPADECEDLOS MORTALES, 
»^^xse-cc-í 

Estas doradas letrasse ven casi borradas, efecto de las lágrimas 
que derraman sobre ellas las almas sensibles. 

Pocos ¡meses despues , fueron conducidos dos ancianos mas á 
aquella morada del silencio. 

Mariano Alvavez Robles. 

l i t M M l ^ I M i l W i i l ^ s 

l i e las (liferciiles especies y calidades del pan. 
El mejor de todos y el de mas sano alimento es sin disputa e lde 

t r igo; pero como la mayor parte del pueblo se alimenta de otros 
granos , par t icularmente 'en t iempo de carest ía, como son la es-
pe l l a , ,el cen teno , la cebada , el maiz v el trigo sarrace"-- h,i 
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pareciclo de alguna ntilidad ci indicar las diferentes especies que se 
toirfeccionan con ellos, bien sean solos o mezclados entre s í , ó 
con otras sustancias alimenticias. 

D e Ja harina de espella empleada con mas levadura que pa ra la 
de t r igo, inuy bien trabajada la masa con agua caliente, dejándo-
la sazonar por muy poco tiempo y cocida en horno que no esté 
f u e r t e , resulta un pan l igero, blanco y de fácil digestión. 

El pan de centeno bien l iecho, no es pesado y se conserva casi 
sin perder ninguna de sus cualidades: es f resco, saludable , suave 
ul tacto y despide un olor como á violeta; pero se agrea pronto y 
es necesario saber prepararlo bien. Para hacer la levadura se de-
be e/nplear la mitad de la harina con agua cal iente , se dá á la 
masa mas consistencia que á la de t r igo, se pondrá menos fuer te 
y el pan permanecerá en él por mas t iempo. 

Para el pan de cebada se hace la levadura mas firme emplean-
do la mitad de la harina : la masa se t rabajará y regará bien y se 
dará la misma cochura que al pan de centeno. Este pan por mas 
bien trabajado que esté , es siempre seco, duro y quebradizo: su 
miga no es esponjosa ni llecsible y conserva muy poco tiempo la 
propiedad de estar tierno y h ú m e d o . 

líl pan de maiz es pesado y f r ió : su manipulación es bien cono-
cida en el país y por o tanto nos abstenemos de indicarla. 

El pan de trigo sarraceno ecsige tanto trabajo como el de ceba-
da : se conserva fresco por poco tiempo y es insoportable cuando 
está estadizo. 

!il pan de papas sin mezcla de har ina es blanco; pero conserva 
el gusto herbáceo propio de su especie. 

J)e todas las harinas de que se puede hacer p a n , se hacen mis-
tu ras , que corrigen ó disimulan los defectos que aquellas tienen 
cuando se amasan solas. 

Las mejores misturas son siempre las que tienen por base la ha-
rina de trigo. 

Mitad y mitad de harina de trigo y de centeno di-n un pan bue-
n o , sabroso y nutritivo. 

La harina de cebada mezclada con la de trigo ó la de centeno 
produce un pan t ie rno , fresco y dulce. 

La harina de maiz mezclada con igual cantidad de harina de 
t r igo , cebada ó centeno dá un pan muy agradable á la vista y al 
gus to : no es muy ligero, pero fermenta perfectamente y tiene un 
color hermoso. 

La harina de trigo sarraceno puede también mezclarse con la 
de t r igo, centeno y cebada , en cuyo caso el pan será menos ma-
lo que cuando se amasa sola. 

Las papas cocidas, machacadas y perfectamente desechas con 
un rodillo de madera ; se mezclan con la levadura preparada el 
(lia anterior y con la harina destinada al amas i jo , se amasa el to-
do bien con agua caliente, se deja la masa que sazone bien y se 
cuece en horno bien caliente y á puerta cubierta, liste pan es es-
celente y muy nutr i t i to . 

Todas estas misturas son tanto mejores cuanto mayor es la por-
cion de harina de trigo que entra en ellas. 

Con la harina de arroz y la de trigo mezclada en partes iguales, 
se hace un pan sabroso (¡ue se conserva fresco por mucho tiempo, 
aunque es un poco apelmasado. 

La pasta del cacaluiet prensado y estraido el aceite que contie-
n e , mezclada con igual peso de harina de t r igo , produce un pan 
que se conserva por largo tiempo sin enmohecerse ni agrearse. 

Va que hemos indicado incidentalmente una de las propiedades 
económicas del cacahuct ofrecemos para el siguiente número la 
historia de tan preciosa p l an ta , con la descripción de sus partes, 

•propiedades, usos y aplicaciones, con obgeto de generalizar su 
cultivo como uno de los mejores y mas útiles que pueden ensa-
yarse. / í . S. de S. 

PRECIOS D E ^ 'AK10S M E R C A D O S . 
Trigo. Cebada. Maiz. Aceite. 

Sevilla. . . . 45 á 57 19 á 2 2 » 34 42 
Cádiz . . . . 40 65 30 31 » » 
Málaga. . . . 46 59 2 2 2 3 42 34 » 
Murcia. . . . 58 64 27 29 » » 
(i ranada. . . 44 50 16 19 30 3 3 37 
Jaén . . . . . 39 42 13 14 » 36 0 0 
.Madrid . . . . 44 51 17 20 » 58 64 

PRECIOS C O R R I E N T E S D E L M E R C A D O DE KSTA 
C A P I T A L . 

Tr igo. oOáoa 
Cebada 18 20 
Maiz 29 3o 
Aceite, arroba 40 43 
A r r o z 2 2 2(5 
Carbanzos , fanega 80 110 
Aviehuelas arroba l o 17 
üacalao nuevo. 4 30 34 
Aziicar blanca habana arroba 46 48 
Terciada 34 38 
Jabón duro 40 42 
Alcohol, quintal 46 49 
P l o m o , quintal 50 52 
Barrilla , quintal 23 24 

II 
SANTO D E H O Y . 

Juéves San to , santa Inés de Monte-Pulc i , virgen. 
Hoy es el dia 106 del año . ^ 

A l T Ü I T C l I C S . 
Kii la casa habitación de D. ftlariaiio Alvarez,si 

ta en la Mambla <le Gofman, se hallan de venta laí 
Cabalas de laloleria antigua. en verso , para laesli» 
cion de 1 d e mayo , á real cada una. 

SECCION BIBLIOGRAFICA. 
ALEUIA REGIA ó biografía de los reyes de España deé 
el pr imero de los (iodos hasta Isabel I I ; recopiladas, a u m e n -

tadas y corregidas por la sociedad literaria de Madrid bajo la di-
rección de D. AYenceslao Aiguals do Izco. 

Edición económica con profusion de grabados y adornos, inclt 
sos los retratos de todos los reyes. UN R E A L por e n t r e g a tanto ei 
Madrid como en provincias, franco el porte . Cada entrega consb 
de 16 páginas en 4." m a y o r , y se reparten dos cada semana;sf 
han repartido ya las entregas 2 3 y 24 . 

Se suscribe en Madr id , calle de Legani tos , n ú m e r o 4',veo 
provincias, en correos y principales librerías. 

f OS S I E T E PECADOS CAPITALES,nove la deEtigenio» 
-^traducción de la Sociedad lilcraria, bajo la dirección de d» 

Wenceslao Aiguals de Izco. 
Se ha repartido el 13." cuaderno de esta célebre proiliiccionji 

mas interesante y filosófica del autor del Judio errante. C a d a cui -
derno consta de 104 páginas de escelente papel y esmerada ¡i»' 
presión, y solo cuesta 2 rs . tanto en Madrid como en provine^ 
franco el porte . 

La publicación se hará con la misma rapidez que en Franci'̂  
sigue abierta la suscricion en Madr id , calle de Leganitos, mímf-
ro 4 7 ; en provincias en correos y principales librerías. 

BA ARGELIA PINTORESCA. Viage de Teli y de Sali,ira, P̂  
-^Enri í jue Da lmon t , obra dedicada á la nación espaiiola: * 

ta de 20 entregas de á tres pliegos cada una y una lámina 
fiada, que saldrá el 1." y 15 de cada mes. Precio de cada enlro? 
3 reales en Madrid y 4 y medio en las provincias,francodep""' 

Se admiten suscriciones en esta Redacción , en la Comision se-
ncral económica plazuela do Santo Domingo y en la tienda CJ-
mercio de D . Gaspar Estéban. 

Almería: Imp. de I). V i c k x t r D r o M O V i c i i , calle de 
Tiendas n ú m . G9. Diputación de Almería — Biblioteca. Caridemo, El (Almería). 20/4/1848, p. 4


